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vestigación cualitativa Madnd, Morata 

A pesar de que el paradigma cualitativo ya está afianzado como un modelo de 
Investigación en el campo de las ciencias humanas, no deja de ser v1sto con recelo, 
cuando no con cierto desdén, por los que formados de modo rígido en la cuantifica­
ción lo rec1ben como una forma "débil" de buscar las causas de aquellos problemas 
que se desean comprender. Y al decir débil , me estoy refiriendo a un término que 
sintetiza un conjun to de prejuiciOS que funcionan como moneda común entre los 
que entienden que debe ser el paradigma científico (modo de referirse al hipotético­
deductivo) al que hay que apuntarse para hacer que una investigación sea sólida , 
f¡able , Sin sub¡etividades y con posibilidades de generalización. 

No voy a hacer un repaso de todo el conjunto de 1deas preconcebidas que en 
ciertos sectores profesionales y docentes existen, y que transmiten a los estudian­
tes, cuando oyen lo de paradigma o metodología cuali tat1va. Estamos tan inmersos 
en una cultura que rinde culto al número, en la que todo se mide, todo se cuanti­
fica, todo se ofrece bajo la mirada de porcentajes o de gráficas, que cuando nos 
encontramos ante cuestiones marcadas por valores simbólicos, por creencias. por 
emociones o sentimientos, asusta no utilizar las herramientas conceptuales y meto­
dológicas proporcionadas por las investigaciones experimentales o cuantitativas. 

¿Cómo va a ser posible realizar una investigación científica en la que no aparez­
can la hipótesis y la descripción del problema en sus correspondientes variables? 
¿Qué valor puede tener un trabajo de indagación si finalmente no se llega a la 
generalización de los resultados, es decir, a considerar que las conclusiones valen 
tanto para los espanoles, como para los noruegos o los australianos, por ejemplo? 
¿Cómo va a tener validez una investigación en la que el propio investigador Inter­
preta aquello que está observando? ¿No estaremos cayendo en la tan denostada 
subjetividad , palabra polisémica , que sirve tanto para desprestigiar a un trabajo por 
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falta de supuesta objetividad. como para aludir a que se está investigando con suje­
tos y no con individuos transformados en meros objetos por el "milagro" de conver­
tirlos previamente a meras cifras ? 

El lector o la lectora de esta reseña pensará que de nuevo resucitamos el hacha 
de guerra que parecia enterrada y que durante tanto tiempo habia sido el arma uti­
lizada en el diálogo entre los paradigmas cuantitativo y cuali tativo. Pues no; no es 
m1 intención de decantarme por la postura de Elliot W. Eisner. cuando defiende a la 
1ndagac1ón cualitativa como un enfoque claramente diferenciado del cuantitativo, ya 
que el autor estadounidense, aclamado investigador en pedagogía artística , los con­
Sidera contrapuestos. Sin embargo, la realidad a pie de calle, cuando bajamos de 
los escenarios teóncos, es que a la metodología cualitativa se la ve constantemente 
con recelo, sea en las aulas, en los tribunales, en las comisiones de evaluación , en 
las defensas de las tesis ... Y las razones de esta desconfianza, e incluso desdén, 
en últ1ma mstancia y a mi modo de ver, radican en el desconocimiento de un modelo 
que ya tiene más de un siglo de existencia de empleo en ciertas disciplinas como 
la antropología o la sociología; en la mayor consideración y prestigio social del nú­
mero sobre la descnpción; y en que, a fin de cuentas, para ser un buen investigador 
cualitativo es necesario un largo proceso de formación. como lo es para ser un 
buen ci rujano, un buen actor o un buen docente. Ya no radica exclusivamente en la 
corrección del método utilizado (que lógicamente debe existir) sino en la capacidad 
y en la madurez de una correcta interpretación de hechos complejos que necesitan 
una mirada especial (a la que Eisner, parafraseando el título de uno de sus libros, 
llamaría un ojo ilustrado) para ser capaz de traspasar la apariencia de lo visible con 
el fin de sumergirnos en las profundidades de la interpretación de los significados 
simból icos de los seres humanos. 

Los párrafos precedentes, manifestados como opiniones y posiciones del que 
esto escribe, pero también del autor que estudiamos, sirven para presentar un ex­
celente libro que viene a ampl iar y consolidar la extensa bibliografía que sobre las 
investigaciones cualitativas está al alcance del estudiante o del profesional que de­
see formarse en este modelo. No es una última y rabiosa novedad editorial, pues 
Introducción a la investigación cualitativa. del alemán Uwe Flick, fue traducida y 
publicada por Morata en 2004. 

La razón de que lo traiga ahora para ser comentado, aparte de su asequible lec­
tura por la clara escritura del autor y la excelente versión al castellano, es que por 
primera vez se abordan con rigor y extensión los datos visuales como parte relevan­
te en el ámbito de las investigaciones. Viene, de entrada, a resolver una gran laguna 
existente tanto en la teoría como en la práctica del paradigma cualitativo, ya que los 
que nos movemos dentro de este modelo, al utilizar también medios e instrumentos 
icónicos (la imagen y el dibujo libre), nos tropezamos con la gran paradoja de en­
con trarnos en una cu ltura de los medios de comunicación (audio)visuales, al tiempo 
que descubrimos que existe un claro desconocimiento de sus lenguajes, sea por los 
estudiantes, los docentes o por aquellos profesionales que tienen que juzgar inves­
tigaciones en las que se emplean los lenguajes e instrumentos de corte visual. 
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<- o ut•hzamos habitualmente la 11mac•on o la reproduceton de •m genes n 
nuestros traba¡os? ¿No son la fotograf•a d•g•tal el etne ,a te evts on mtem t unos 
medtos que forman parte de nuestra cultura? .:.Acaso la publicldild ma oruanamen­
te tcónica. no es uno de los fenomenos de ta soc1edad del nuevo mder11o? '- o estan 
seduc1dos los mños. adolescentes y ¡avenes por todo un con¡unto de aparato. elec­
trónicos con los que conviven cotidianamente de manera estrecha? Y po1 no atar al 
d1bu¡o libre como un instrumento de conoc1m1ento de los sigmficados profundos de 
los sujetos, med1o que tradicionalmente ha sido utilizado por psicólogos y ps1cotera­
peutas en sus trabajos con pac1entes 

Lo antenormente descnto, expuesto a modo de sin tesis y como defensa de una 
apertura hacia nuevos instrumentos de 1nvestigac1ón se a¡usta a la formaetón de 
Uwe Flick como psicólogo y sociólogo que ha entendidO que los datos verbales y los 
datos v1suales son bástcos para llevar a buen puerto toda tnvest•gación cuahtahva 

Por mi parte, invitaría al lector o lectora tnteresados en el paradtgma cualttattvo 
a leer este libro que abre nuevos horizontes con la Incorporación de la 1magen a 
las metodologías cualitativas. Todavía está por publicarse esa obra que profundtce 
plenamente en el empleo de los dtferentes medios tcóntcos. pero el traba¡o de Fltck 
es un gran paso en esta dirección, pues los dos extensos capítulos referidos a los 
datos visuales son rigurosos , claros y con propuestas de gran mterés en cuanto a la 
articulactón de pruebas de distinta lndole. Todo un ac1erto. 

Aurellano Sámz 
Umversidad de Córdoba 
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